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RESUMEN 

El objetivo de este estudio fue investigar si en las cabras mantenidas en pastoreo 

extensivo el proporcionarles una complementación con maíz en los últimos 20 días 

de la gestación reduce la emisión de balidos bajos de sus cabritos al nacer. Para 

ello, seis cabras multíparas se alimentaron durante toda la gestación con lo que 

obtuvieron solo del pastoreo (grupo Testigo). Otro grupo de 6 cabras gestantes, 

además del pastoreo, durante los últimos 20 días de la gestación, se les ofreció en 

promedio 0.5 kg de maíz rolado por las mañanas (grupo Maíz). En cada grupo tres 

madres parieron 2 crías cada una y 3 madres parieron una cría cada una. Utilizando 

un teléfono celular con una memoria externa o también llamada tarjeta microSD se 

videograbó durante las primeras 1.5 horas de vida de los cabritos los balidos bajos, 

los balidos altos y el total de balidos emitidos por ellos. Los videos fueron analizados 

en el laboratorio y tabulados en software Excel y analizados en Systat. Los cabritos 

Testigo emitieron durante las primeras 1.5 horas de vida un mayor número de 

balidos bajos, altos y balidos totales (P≤ 0.05 en cualquier comparación) que los 

cabritos Maíz. El peso corporal de las madres a los 135 días de gestación no difirió 

(P > 0.05) entre las del grupo Testigo y las del grupo Maíz. Se concluye que el 

proporcionar una complementación energética con maíz en los últimos 20 días de 

la gestación reduce la emisión de balidos en las primeras horas de vida de sus 

cabritos comparado con los cabritos de madres no complementadas. 

Palabras clave: Hembras, Balidos bajos, Balidos altos, Neonato, maíz, Conducta 

materna 
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Capítulo I 

INTRODUCCIÓN 

Actualmente, la caprinocultura representa una actividad economía de gran 

relevancia en la ganadería nacional. En efecto, en 2017 se ha descrito que en 

nuestro país existían 8.7 millones de cabezas de cabras que produjeron 167, 000 

tons de leche, además de 48,000 tons de carne (Andrade-Montemayor, 2017). De 

esta actividad se mantienen 1.5 millones de mexicanos, con un total de 450,000 

unidades de producción en todo México (SIAP-SAGARPA, 2012). Se ha 

documentado que en el año 2021 existían en la Comarca Lagunera, 400, 000 

cabezas de ganado caprino (SIAP, 2021).  

Los caprinos criados en la Comarca Lagunera tienen un patrón de reproducción 

estacional anual (Delgadillo et al., 1999; Duarte et al., 2008). De este modo, el peso 

testicular y la actividad espermatogénica en el macho es menor de enero a abril y 

estos valores fueron elevados de mayo a diciembre (Delgadillo et al., 1999). Las 

hembras caprinas de la Comarca Lagunera exhiben una actividad sexual que inicia 

en septiembre y finaliza en febrero, por lo que el anestro o también llamado período 

de inactividad sexual se observa de marzo a agosto (Duarte et al., 2010). 

 Cuando los machos están presentes durante todo el año con las cabras, las 

fertilizaciones y gestaciones de estas últimas comienzan desde el mes de junio por 

lo cual el 80% de las hembras paren en el mes de noviembre (Delgadillo, 2011). 

Como la estación seca comienza desde el mes de diciembre, ello coincide con una 

dramática reducción en la vegetación disponible en las áreas de pastoreo de estas 
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cabras. Tales condiciones resultan en bajas tasas de sobrevivencia de los cabritos 

y una bajo producción de calostro por las madres (Ramírez-Vera et al., 2012). 

Además, en estos animales locales, se conoce poco, o no está bien documentado, 

como en otras especies las características de la relación madre – cría y los efectos 

de una subnutrición sobre esas relaciones. Por ejemplo, en ovejas escocesas 

Blackface y Suffolk se conoce que los corderos de ovejas primíparas balaron más 

durante las primeras 1.5 h de vida que los corderos de ovejas multíparas (Dwyer et 

al., 1998). Asimismo, Terrazas et al. (2009) demostraron en cabras que fueron 

subnutridas al recibir solo el 70% de sus requerimientos de energía y proteína a 

partir del día 70 de la gestación, que sus cabritos emitieran un mayor número de 

balidos bajos y de balidos totales que los cabritos provenientes de madres que si 

recibieron el 100% de sus requerimientos nutricionales. 

 Como el 80% de las cabras en la Comarca Lagunera paren durante el inicio 

de la estación seca, es importante estudiar si al complementarlas energéticamente 

poco antes del parto pudiera tener una influencia sobre la relación madre- cría, 

especialmente en la actividad de vocalización de los cabritos. 

 

  



3 
 

 
 

Objetivos 

Investigar si el complementar energéticamente con maíz a las cabras durante los 

últimos veinte días de gestación, disminuye el número de vocalizaciones de sus 

crías en las primeras1.5 horas de vida. 

 

Hipótesis 

En cabras la complementación con maíz durante los últimos veinte días de 

gestación reduce la emisión de vocalizaciones de sus crías durante las primeras 1.5 

horas de vida, comparado con los cabritos de madres que no reciben tal 

complementación. 
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Capítulo II 

REVISIÓN DE LITERATURA 

2.1. Conducta Materna 

La conducta materna en mamíferos presenta una amplia variedad de patrones 

conductuales. Normalmente, las características etológicas del comportamiento 

materno tienen que ver con el estado de desarrollo del neonato al nacer y con la 

estructura social de la especie. De este modo, mientras que las madres de especies 

altriciales construyen un nido (como los roedores), esto es muy raro verlo en los 

ungulados, cuya conducta materna se caracteriza por el establecimiento rápido de 

un reconocimiento inter-individual y un cuidado exclusivo denominado “conducta 

maternal selectiva”. 

2.1.1. Conducta materna antes del parto 

Las ovejas y las cabras son animales sociales y muestran una conducta gregaria 

muy marcada. Esto es, en ambas especies, cuando un individuo es separado 

(aislado) de sus co-específicos se estresa fuertemente mostrando una respuesta 

conductual indicativa de agitación (trata de correr o escapar del corral de 

aislamiento, muestra elevada actividad motora y emite vocalizaciones de alta 

intensidad) (Price and Thos, 1980; Carbonaro et al., 1992; Le Neindre et al., 1993; 

Dwyer, 2009). Sin embargo, esta fuerte respuesta a la separación social disminuye 

significativamente en las hembras gestantes entre 24.0 y 1.0 h antes del parto. Es 

decir, cuando más se acerca el momento del parto a la hembra no le interesa estar 

en compañía de sus co-específicos. De hecho, en estas especies es común la 

conducta de aislarse del resto del rebaño conforme se acerca el momento de parir 

(ovejas; Shackleton y Haywood 1985, Le´crivain y Janeau, 1987; cabras: O´Brien; 
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1984; Lickliter, 1985; Ramírez et al., 1995; Das y Tomer, 1997;). Es por lo anterior 

que se argumenta que durante ese estado tardío de la gestación, en las hembras 

de estas especies existe una clara reducción de su conducta gregaria (Poindron et 

al., 1997, 1998).  

Cuando en ovejas y cabras el parto es inminente, la conducta se caracteriza por un 

incremento inicial de inquietud, se presenta frecuentemente rascado al suelo, se 

lame los labios, se recuesta y se levanta frecuentemente. Todo ello va acompañado 

con la emisión de balidos y de la intolerancia a la presencia de compañeros (Collias, 

1956; Herscher et al., 1963a; Smith, 1965; Das y Tomer, 1997; Dwyer, 2009). La 

madre selecciona un lugar de nacimiento y la supervivencia de la descendencia 

aumenta con el aumento de la duración invertida en el lugar de nacimiento (Dwyer, 

2009). Este aislamiento mejora 

el establecimiento del vínculo madre-cría al prevenir las separaciones de los recién 

nacidos de sus madres y la reducción de la interferencia o el robo de recién nacidos 

por otras madres o depredadores (Gonyou y Stookey, 1983, 1985; Pointdron et al., 

1993). Por lo tanto, este aislamiento sin interferencia de otras ovejas es de suma 

importancia para el inicio de la relación madre-cría y este comportamiento puede 

facilitar el reconocimiento mutuo y el rápido acceso a la ubre al nacer, mejorando 

las posibilidades de supervivencia del recién nacido (Val-Laillet et al., 2006). Las 

ovejas pueden muestran un comportamiento maternal completo tres horas antes 

parto en presencia de los otros corderos recién nacidos (Arnold y Morgan, 1975). 
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2.1.2. Conducta de la madre y de la cría al parto 

El comportamiento materno dirigido hacia el neonato es caracterizado por una serie 

de componentes muy típicos; estos comportamientos son similares en ovejas y 

cabras (Hersher et al., 1963a,b). Inmediatamente después del nacimiento, las 

madres muestran un interés intenso y enfocado en el recién nacido y en los líquidos 

amnióticos de su pelaje y de los derramados al suelo. En este sentido, los líquidos 

amnióticos son importantes en ovejas no sólo para el establecimiento de 

receptividad materna como en el caso de las madres primíparas, pero además estos 

fluidos llevan cierta información quimio-sensorial para facilitar la vinculación 

exclusiva con el neonato (Poindron et al., 2010). A pocos minutos después de la 

expulsión del feto, la madre se levanta y comienza a lamer a su cría con mucha 

fuerza, iniciando generalmente con la cabeza y el cuello (Collias, 1956; Shillito y 

Hoyland, 1971; Lickliter, 1985). El lamido de la madre se acompaña de numerosos 

balidos bajos y altos. Ocasionalmente la madre muestra el comportamiento de 

flehmen, especialmente cuando consume orina del neonato (Sambraus y Wittmann, 

1989; Dwyer et al., 1998).  

Estos comportamientos sirven para dos propósitos: primero, las madres ayudan a 

secar o remover las membranas de la cara que podrían conducir a asfixia, y estimula 

al cordero (a que busque el pezón), y en segundo lugar, forman un 

vínculo exclusivo y selectivo a su propia descendencia (Nowak et al., 2000). 

Además, la madre se coordina con los movimientos de la cría y estas al tener la 

capacidad de levantarse y orientarse para finalmente alcanzar la ubre (Nowak et al., 

2007). Las crías pueden permanecer en pie normalmente a los 10 ó 30 min después 
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de nacer; además, comienzan a olfatear y explorar el cuerpo de su madre y 

encontrar rápidamente la glándula mamaria, para de esta manera amamantarse 

entre los 30 a 60 min después del nacimiento (Allan et al., 1991; Poindron et al., 

1993). En la cabra, se establece un vínculo selectivo y exclusivo con sus crías 

propias dentro de la primera hora del nacimiento o menos. Este vínculo selectivo 

madre-crías es importante para aprender rápidamente el reconocimiento a distancia 

entre la madre y sus crías (Nowak et al., 2000; Terrazas et al., 2003; 

Poindron et al., 2003). Si se provocara un disturbio del cuidado materno durante 

este tiempo, ello podría tener afectar a la sobrevivencia de las crías durante la 

primera semana de vida (Nowak et al., 1997; Nowak et  al., 2000; Poindron et al., 

2007a,b; Nowak et al., 2007). Después del parto, las madres lamen y amamantan a 

sus crías, pero de manera rápida aprenden a discriminar y cuidar solo a su camada 

(Collias, 1956; Herscher et al., 1963).  

 

2.1.3. Conducta materna durante la lactancia 

Inmediatamente después del parto, las madres lamen y amamantan a cualquier cría, 

pero rápidamente aprenden a discriminar y a amamantar solo a su propia camada 

(Collias, 1956; Herscher et al., 1963b). En cabras y ovejas, el vínculo materno se 

establece dentro de las primeras 2 horas tras el parto y ello resulta en el rechazo de 

cualquier cría que intente amamantarse de una madre que no sea la suya (Poindron 

et al., 1993). En ciertas condiciones, con 5 a 10 min de contacto con el neonato es 

suficiente para que la madre pueda establecer esta selectividad (Gubernick, 1981) 

y la madres rechacen crías ajenas a las 2 y 4 h postparto independientemente de la 
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edad de la cría o el parecido del pelaje con su propio cabrito (Romeyer y Poindron, 

1992; Romeyer et al., 1994a; Poindron et al., 2007b). 

Durante la primera semana postparto la madre permite el acceso libre de las crías 

a la ubre y se amamanta más a su voluntad (García y González et al., 2017. Por 

ello, durante el primer mes de vida de las crías las madres buscan activamente sus 

crías cuando éstas se separan y la distancia madre-cría son generalmente menores 

en corderos y distancias mayores cabritos (Nowak et al., 2000; Dwyer, 2009). En 

ungulados existen dos tipos de relación espacial madre-cría, la cual depende mucho 

en el comportamiento del neonato. Por ejemplo, en la oveja, al nacimiento, los 

corderos siguen a su madre tan pronto ella se mueva del sitio del parto, por ello esta 

especie es clasificada como “seguidora” (Lent, 1974). En otras especies como las 

crías caprinas, ellas no siguen a su madre cuando se dirige a pastorear con el resto 

del rebaño, más bien, en esta especie durante los primeros días después del parto 

los cabritos permanecen echados y escondidos esperando que la madre retorne 

para que los amamante. Por ello, la relación madre-cría en caprinos es denominada 

como ”escondediza” (Lickliter, 1987). 

Después del parto, en bovinos productores de carne se ha demostrado que los 

terneros hambrientos braman más y pasan más tiempo de pie que los terneros 

alimentados suficientemente (Thomas et al., 2001; de Passillé y Rushen, 2006).  El 

ganado bovino se describe como escondedizos en términos de la relación madre-

cría después del parto, y los becerros normalmente permanecen silenciosos durante 

los primeros días postparto. Lo anterior, como una estrategia para evitar la 

depredación (Thomas et al., 2001). También en los bovinos productores de carne, 
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se ha observado que la interrupción de los episodios de amamantamiento por parte 

de las vaquillas es un rasgo materno indeseable, ya que la interrupción de dichos 

episodios por parte de la madre es, en promedio, un 27.1% más cortos en duración 

que los episodios de amamantamiento terminados por los becerros.  

2.2. Actividad de vocalización en mamíferos 

La actividad de vocalización puede cambiar entre especies de mamíferos con el 

estado emocional en una manera que es relativamente predecible. La emisión de 

sonidos es producida a tasas rápidas con una amplitud elevada y puede ser más 

intensa conforme se incrementa algún estímulo (Briefer, 2012, 2020). Los cambios 

de sonidos que se emiten con el estado emocional son poco consistentes entre 

especies, pero actualmente existe evidencia de que a menudo, se producen 

diferentes tipos de sonidos en situaciones de diferente estado emocional, por 

ejemplo, en cerdos gruñidos contra chillidos (Tallet et al., 2013). Así, los sonidos 

que se producen tanto en situaciones positivas como negativas tienden a ser más 

cortos y de menor frecuencia cuando el emisor experimenta una situación positiva 

(por ejemplo, interacción afiliativa) en comparación con una negativa (por ejemplo, 

interacción negativa) (Briefer, 2012, 2020). Las vocalizaciones son usadas para la 

expresión y la comunicación de las emociones (Manteuffel et al., 2004). 

2.3. Estudios de la actividad vocal en crías 

Estudios que utilizan los laberintos en T y de experimentos en reproducción han 

demostrado la importancia tanto de la visión como de la audición en el 

reconocimiento de corderos a largas distancias (Lindsay y Fletcher, 1968; Poindron 

y Carrick 1976; Shillito-Walser et al., 1981; Terrazas et al. 1999; Ferreira et al. 2000). 
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Así, dos tipos de reconocimiento del cordero se puede observar en la madre: un 

reconocimiento a larga distancia usando las señales visuales y/o acústicas que 

permiten la ubicación de la cría, mientras que el reconocimiento de cerca es 

realizado por un examen olfativo del cordero, lo que permite una comprobación final 

antes de aceptarlo al amamantamiento. El reconocimiento acústico, visual y olfativo 

se puede establecer tan rápido como a las 24 h después del parto (Terrazas et al. 

1999). Tales señales parecen ser independientes y complementarias, ya que cada 

una tomada por sí sola permite discriminar el cordero por la oveja, sin embargo, la 

eficiencia de las señales visuales puede verse reducida por la distancia y por la 

posible reunión de corderos en grandes grupos. 

 

Debido a que las señales acústicas son eficientes a distancias largas y cortas, 

entonces estas señales parecen ser fundamentales en el reconocimiento distal. Los 

experimentos de playback han demostrado que la vocalización del cordero 

constituye una firma acústica que es reconocida por la oveja (Shillito-Walser et al. 

1981). El reconocimiento de la cabra por su cabrito ha sido estudiado y 

experimentos de playback en cabras, han dado evidencia del reconocimiento 

acústico mutuo (Briefer y McElligot, 2011). 

 

En grupos más grandes de animales donde aumentan los riesgos de confusión, el 

reconocimiento de padres e hijos evita el cuidado materno mal dirigido, en especial 

cuando el recién nacido depende completamente de su madre para la alimentación 

y/o cuando la lactancia requiere mucha energía. 
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Los estudios del análisis acústico en muchas especies se han centrado 

principalmente en el comportamiento vocal como una comunicación de identidad o 

estado de bienestar, en particular de los animales utilizados en sistemas intensivos 

de producción ganadera (Manteuffel et al., 2004; Weary, 1995). Está bien 

documentado que el grito de angustia del recién nacido demuestra una estructura 

acústica similar en una variedad de especies de mamíferos (Lingle et al., 2012). 

Tales ejemplos incluyen la evaluación de la vocalización relacionada con el dolor y 

el estrés en cerdos (Manteuffel y Schön, 2002; Marx et al 2003; Moura et al., 2008; 

Weary, Braithwaite y Fraser, 1998), relacionados con la alimentación y la privación. 

Las vocalizaciones de auxilio tanto en adultos como en crías de ovejas y cabras es 

un grito o gemido relativamente prolongado, fuerte y agudo, y se da, por ejemplo, 

bajo el estrés debido al manejo humano, así como bajo una serie de otras 

condiciones aparentemente indicativas de angustia por dolor o hambre. En efecto, 

Terrazas et al. (2009) encontraron que cuando las cabras gestantes se les indujo 

experimentalmente una subnutrición al proporcionarles solo el 70% de sus 

requerimientos nutricionales sus cabritos emitieron mayor número de balidos que 

los cabritos de madres que recibieron el 100% de sus requerimientos. 

En la presente tesis, se propone que en cabras que son complementadas 

energéticamente con maíz hacia el final de la gestación, al nacer, sus cabritos están 

menos agitados y por ello vocalizan menos posiblemente a que son saciados debido 

a que sus madres producen una mayor cantidad de calostro (Ramírez-Vera et al., 

2012) comparado con los cabritos de madres que no reciben tal complementación. 
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Capítulo III 

MATERIAL Y MÉTODOS 

Nota Ética 

En el presente trabajo de tesis, las crías y sus madres no fueron sometidas 

a procedimientos que les causaran dolor, angustia o sufrimiento. Se consideraron 

las especificaciones técnicas descritas en la Norma Oficial Mexicana para la 

producción, cuidado y uso de animales de laboratorio (NOM-062-ZOO-1999; 

SAGARPA, 2001). 

 

3.1. Lugar del Estudio 

El presente estudio se realizó con un caprinocultor del ejido Santo Tomás en el 

municipio de Matamoros Coahuila. Esta localidad está ubicada en la Comarca 

Lagunera de Coahuila a una altitud de 1,129 metros sobre nivel del mar con una 

latitud de 26° Norte (INAFED, 2018). El clima en este municipio es de subtipos muy 

secos, muy cálidos y cálidos. La temperatura media anual es de 22 a 24°C. En esta 

región la precipitación promedio en el año es de 230 mm. 

 

3.2. Sujetos y Grupos Experimentales  

En cada grupo se utilizaron 3 cabritos proveniente de parto sencillo y 6 cabritos de 

parto gemelar. La fecha promedio del nacimiento para todas las crías fue el 18 de 

diciembre del 2021 ± 3.5 días. En el grupo de cabritos Testigo (GT) sus madres 

fueron alimentadas durante toda la gestación con solo lo obtenido en el pastoreo. 

En los cabritos Maíz (GM), sus madres también fueron alimentadas con lo obtenido 

en el pastoreo, pero además durante los últimos 20 días de gestación cada cabra 
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recibió 0.5 kg de maíz rolado, para ello cada día se le proporciono 3 kg de maíz 

rolado distribuidos en el comedero. 

 

3.3. Manejo al nacimiento 

Se vigiló los partos de las hembras desde una semana previo a la fecha promedio 

de ocurrencia de los mismos. Cuando el parto era inminente (evidenciado por 

inquietud general de la hembra, vulva muy edematizada y expulsión de membranas 

fetales en la vulva) la hembra fue gentilmente colocada en un corral individual donde 

pudiera parir y no ser molestada por otras cabras parturientas.  

Una vez colocada la hembra en un corral de parto individual se preparó la cámara 

del teléfono Smart, además, se aseguró que la grabación se registrara en la 

memoria externa o también llamada tarjeta microSD. 

Una vez llevada a cabo la expulsión de la primera cría se comenzó la grabación 

continua durante 1.5 horas. Cuando una cabra presentó parto doble, la grabación 

se concluyó hasta que la segunda cría completara 1.5 horas de nacida. 

Concluidos los partos esperados, se procedió a vaciar los videos en el disco duro 

de la laptop. Con ese material se revisaron todos los videos y se acordó entre los 

observadores los conceptos de cada variable evaluada. 

3.4. Variables evaluadas 

Para la presente tesis se evaluaron las siguientes variables sobre la actividad de 

vocalización de las crías: 

Balidos altos: fueron las vocalizaciones fuertes que emitieron las crías durante las 

primeras 1.5 h de vida y se realizaron normalmente con la boca abierta. 
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Balidos bajos: estos fueron las vocalizaciones de baja intensidad que las crías 

emitieron normalmente con la boca cerrada durante las primeras 1.5 h de vida. 

Balidos totales: fue la suma del número de balidos altos + el número de balidos 

bajos que emitieron las crías durante las primeras 1.5 h de vida. 

Peso corporal de las madres a los 135 días de gestación: Antes de la ocurrencia 

de los partos, cuando cada cabra que alcanzaba en promedio los 135 días de 

gestación se procedió al pesaje de la misma en ayunas. Para realizarlo, se utilizó 

una báscula digital de plataforma (Truper ®, Jilotepec, Edo. de México) que tenía 

una capacidad de 100 kg y una precisión de 10 g. 

 

3.5. Análisis de datos 

El número de balidos altos, bajos y totales se comparó entre grupos mediante la 

aplicación de una prueba de Chi cuadrada, considerando una distribución al azar en 

la cual se esperaba que el 50% de las vocalizaciones fuera realizada por cada uno 

de los grupos de cabritos. Se consideró un valor de la probabilidad de 0.05 para 

alcanzar la significancia estadística. El peso corporal de las madres se analizó 

mediante una prueba de t de student independiente. Los análisis estadísticos fueron 

realizados usando el software SYSTAT 13 (Systat Software, San Jose, CA). 

 

 

 

 

 



15 
 

 
 

Capítulo IV 

RESULTADOS 

4.1. Fecha promedio del nacimiento de los cabritos. 

La fecha promedio del nacimiento de los cabritos del GT (19 de diciembre de 2021 

± 1.0 días) no difirió (P > 0.05) de la fecha promedio de nacimiento registrada en los 

cabritos del GM (16 de diciembre de 2021 ± 2.0 días). 

 

4.2. Número de balidos altos 
 

 

Figura 1. Número de balidos altos emitidos por los cabritos provenientes de madres 

que se alimentaron solo de la vegetación durante el pastoreo (grupo Testigo □; n = 

9) y por los cabritos de madres que además del pastoreo recibieron en promedio 

0.5 kg de maíz rolado por las mañanas (grupo Maíz ■; n = 9). Los asteriscos indican 

diferencia significativa (P < 0.001). Como se puede apreciar en la Figura 1. El 

número de balidos altos realizados por los cabritos del grupo Testigo fue mayor 

significativamente (P < 0.001) que el número de balidos altos realizados por las crías 

del grupo Maíz durante las primeras 1.5 horas de vida. 
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4.3. Número de balidos bajos 

Al igual que los balidos altos, el número de vocalizaciones realizadas con el hocico 

cerrado (balidos bajos) durante las primeras 1.5 horas de vida fue significativamente 

mayor (P < 0.001) en los cabritos del grupo Testigo, que en los cabritos del grupo 

Maíz (Figura 2).   

 

 

Figura 2. Número de balidos bajos emitidos por los cabritos provenientes de madres 

que se alimentaron solo de la vegetación durante el pastoreo (grupo Testigo □; n = 

9) y por los cabritos de madres que además del pastoreo recibieron en promedio 

0.5 kg de maíz rolado por las mañanas (grupo Maíz ■; n = 9). Los asteriscos indican 

diferencia significativa (P < 0.001).  
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4.4. Número de balidos totales 

Cuando se sumaron los balidos altos más los balidos bajos se obtuvo el número 

total de balidos (Figura 3), el cual fue significativamente mayor (P < 0.001) en las 

primeras 1.5 h de vida en los cabritos Testigo que en los cabritos del grupo Maíz.  

 

 

 

 

Figura 3. Número Total de balidos emitidos por los cabritos provenientes de madres 

que se alimentaron solo de la vegetación durante el pastoreo (grupo Testigo □; n = 

9) y por los cabritos de madres que además del pastoreo recibieron en promedio 

0.5 kg de maíz rolado por las mañanas (grupo Maíz ■; n = 9). Los asteriscos indican 

diferencia significativa (P < 0.001).  
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4.5. Peso de las madres a los 135 días de la gestación 

En la Figura 4 se observa el peso corporal de las madres del grupo Testigo y el peso 

de las madres del grupo Maíz. En esa figura se puede notar que el peso registrado 

15 días antes de la fecha promedio del parto no difirió estadísticamente entre esos 

2 grupos de cabras (P > 0.05).  

 

Figura 4. Peso promedio (± SEM) registrado a los 135 días de la gestación en un 

grupo de cabras multíparas que fueron alimentadas con solo el pastoreo (grupo 

Testigo; □) y de otro grupo que también se alimentó con el pastoreo, pero que 

durante los últimos 20 días de la gestación recibieron en promedio 0.5 kg de maíz 

(grupo Maíz; ■).  
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Capítulo V 

DISCUSIÓN 

Los resultados obtenidos en el presente estudio sugieren que la emisión de 

vocalizaciones o balidos se reduce en los cabritos de madres que reciben una 

complementación energética con maíz durante los últimos 20 días de la gestación 

en comparación con los cabritos cuyas madres no fueron complementadas. 

Como especie presa, las ovejas y cabras pueden usar menos la 

comunicación vocal que otros animales sociales, por ejemplo, los primates. En los 

pequeños rumiantes, las vocalizaciones se utilizan como señales de reconocimiento 

a larga distancia, particularmente entre la madre y la cría, aunque parecen actuar 

como una señal secundaria a la información visual (Alexander, 1977; Shillito-Walser, 

1978). Además, las vocalizaciones de los animales jóvenes pueden estar 

relacionadas con su grado de necesidad (Weary y Fraser, 1995; Brunelli et al., 

1994), además de funcionar como señales de angustia debido a la separación de 

sus congéneres. 

En las especies gregarias, el proceso de reconocimiento entre familiares y 

congéneres, y en particular entre la madre y las crías, involucra la visión (Alexander, 

1977), el olfato (Alexander, 1977, 1978) y la audición (Alexander y Shilito, 1977). Si 

bien la visión solo es útil en espacios abiertos, las señales olfativas sólo permiten la 

identificación a corta distancia (<1 m; Alexander y Shilito, 1977; Lickliter y Heron, 

1984). En cambio, las vocalizaciones son de relevante utilidad para comunicarse en 

distancias cortas (Nowak et al., 2007) y largas (Charrier et al., 2010). Además, las 

señales vocales pueden ser empleadas en ambientes abiertos o con vegetación 

densa (Torriani et al., 2006). Por lo tanto, en especies gregarias, la comunicación 
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vocal parece ser un factor importante para el reconocimiento entre la madre y las 

crías a largas distancias.  

 Los resultados de la presente tesis son concordantes con los reportados Por 

Terrazas et al. (2009) en cabras a las que fueron subnutridas al recibir solo el 70% 

de requerimientos de energía y proteína a partir del día 70 de la gestación. Estos 

autores demostraron que esa subnutrición causara que sus cabritos emitieran un 

mayor número de balidos bajos y de balidos totales que los cabritos provenientes 

de madres que si recibieron el 100% de sus requerimientos nutricionales durante la 

gestación. Es muy probable que, en el presente estudio, como en los hijos de cabras 

desnutridas, las crías balaron más debido a que su hambre no fue saciada por la 

baja producción de calostro de sus madres. En efecto, en estas mismas cabras de 

la Comarca Lagunera, cuando se les proporcionó 0.6 kg de maíz durante los últimos 

12 días de la gestación, ello provocó un significante incremento en la producción de 

calostro disponible para ellas al nacer (Ramírez-Vera et al., 2012). Las 

vocalizaciones de auxilio tanto en adultos como en crías de ovejas y cabras es un 

grito o gemido relativamente prolongado, fuerte y agudo, y se da, por ejemplo, bajo 

el estrés debido al manejo humano, así como bajo una serie de otras condiciones 

aparentemente indicativas de angustia por dolor o debido al hambre. 
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Capítulo VI 

CONCLUSIÓN 

Los resultados de la presente tesis indican que, en las cabras de la Comarca 

Lagunera mantenidas en pastoreo, el suplementar energéticamente con maíz 

durante los últimos 20 días de la gestación reduce la emisión de vocalizaciones de 

sus cabritos en las primeras 1.5 horas de vida. 
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